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izquierdas anuncian su hostilidad con­
tra cualquier gobierno en que figuren 
elementos del anterior (la nota está 
firmada también por e] conde de Ro­
manones) y Sánchez Toca dice á Mau­
ra que los conservadores no van á la 
concentración porque ésta no «servi- 
ria para modificar la actitud de las iz- 
quierdas->.

En la mañana del sábado declina 
Maura los poderes y el rey llama á con­
sulta á los liberales. Estos se inclinan
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P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  
Madrid y  provincias, l ’so peseta# tri­

m estre, 3  sem estre, 6 año.— Ultram ar y  | 
b t r a n je io ,  lo  pesetas año.—P ago  ade-
luit*do.—Corresponsales, l ’50 pesetas  ̂5^,.^ a lu» Jiuciaica. i— í», .
35 números.—Número snelto 10 cénti- hacia un gabinete conservador homo

" lo s  sascriptores d irectos tendrán de-^ d e  M arin a  d im ision ario
techo á recibir cuanto se publique en

por ICO ! tiona, fracasa y el domingo niega que
se le haya hecho el encargo. Si el al-

Sei'S d í s s  d e  cr is is  mirante Miranda, ministro de casa y 
_ _ _  boca, y germarófilo de buena fe (que

¿Quieren mis lectores enterarse có- ¡ son los peores) niega que le encarga- 
mo las gastan Jos llamados hombres ’ sen las cosas cuando no las hace, se­
de orden, cuando se trata de dejar el guramente negará también que le ha- 
poder 6 de alcanzarlo? I yan enviado á Cádiz cuando se fugó el

Pues vean todos los incidentes ocu- submarinoalemánparaavenguarquie- 
rridos durante les seis días que ha tar-1 nes habían andado en el aio. Todav,a

Y a  que los republicanos hemos sido 
impotentes para derribarlo, que se en­
carguen los monárquicos de esta sim­
pática faena.

Hágase el milagro y hágalo quien 
quiera.

dado en resolverse la ¿Itima crisis 
Aconsejada al rey por Maura la for-

po sabemos nada.
Vuelve el rey á llamar á Dato y esteACUIlbcjaUíi <ai i c y  m aui.*    — ------------ ^

maci6n de un gabinete conservador, y , vuelve á excusarse de formar gooier 
enfermo Dato parece que va á encar- no á causa de su entermedad y acon- 
garse de constituir un gabinete homo- 1 seja á ía corona que llame á Sunchez 
géneo Sánchez Toca. Pero hay ex mi-, Toca. Se hace así y, por fin, en la tar- 
nistros conservadores opuestos á esta de’del domingo jura el siguiente gabi- 
solución (se afirma que se oponen tam­
bién otros elementos que hacen pro­
testas de no intervenir en la crisis) y 
se piensa en un gabinete de concen­
tración.

Esta tendencia predomina el jueves.
El rey llama á Sánchez Toca á consue­
ta (sigue Dato enfermo) y al salir de 
Palacio niega Sánchez Toca que sea 
posible ni oportuna la concentración.

nete:
P residen cia.—Sánchez de T oca. 
E stado .—M arqués de L^m a.
G racia  y Ju st ic ia .—D . P.-.scaal Am at. 
H iciencia.—Conde de B u zalla l.
G bernación.—Burdos y  Mazo.
G is r r a .  G  neral Tu.var.
Marina.— G e n tra l F ior^s.
Fom ento.—D . A b ilio  Calderón. 
Instrucción P ú - lic a .—-D . José del Pra-

I

p o sib le  n i o p o rtu n a  la  co n c e n tra c ió n . P alacio .
Y  mientras él manifiesta, ya por la no- ¡ Abastecimiíntof .—Marqués de Mocha 
che, que la s tlución única es un gabi- jes.
nete homogéneo, el conde de Roma-: _ .
nones, entre la estupefacción general • Este último muñó de repente el mis 
y los reproches de las izquierdas, de- mo dia d éla  jura, siendo sustituido 
clara que éstas deben hacer «algún sa- por D. Carlos Cañal, 
crificiü*paraqueseformeelgobierno Por todas esas encrucijadas y ven­
de concentración. cuetos ha caminado la última crisis, lo

El viernes una protesta del diputado'cual pruébalo irreductible que es el 
conservador D. Jorge Silvela contra odio entre los mauro-ciervistas y el 
los elementos del partido contrarios á partido conservador de Dato y lo poco 
la conceniración, da origen á que su que les importa á unos y otros que se 
muestren decididos partidarios de ésta lleve la trampa el trono á cuya sombra 
veintitantos diputados y varios sena- medran.
dores datistas. ‘ Las divisiones de los repubhcanos,

Después de esto y de las palabras <[ue pasaban por ser las más perfectas 
del conde de Romanones, se cree fácil en fU clase, han quedado eclipsadas 
el gobierno de concentración y el rey por las de los conservadores, 
encarga de formarlo á Maura. Se re- De lo cual me felicito por lo mucho 
u n e n  lo s  e x  ministros datistas, llégales que contribuyen al derrumbamiento 
durante la reunión una nota en que las del régimen monárquico.

EL 608raO YU SI2PERD AS
Const tuiílo e l gcbierno S ín ch ez  T r.ca , 

e jp rc b lttn a  i|aedabd reducido á  que no 
pudiese v t? ir  • 1 G obitrr.o  6  i  que no pu­
diese v iv ir  el bloque de las  izquieidas. L a  
solución h is id o  iavorabl« al Gobierno.
L  is  iz.iui'.-rdas, en reunión celebrada el 
m iércoU s con e l Presidents del Consejo 
de m inistros, se  avinieron á dar facilida­
des para constituir e! Congreso (se ce le­
bran sesiones mañana y  tarde incluso los 
días festivos) y  aun á red actJr e llas m is­
mas la  fórm ula económ ica para prorrogar 
el presupuesto h asía  A b ril, y  como el G o ­
bierno ha declarado que no hace cuestión 
de gahinets la  apri-bación de actas, son 
facilidades todo. Facilidades para tener 
abieitas las Cortes el tiempo preciso y  fa ­
cilidades para cerrarlas pronto, que son 
todavía m^s de agradece r.

Los socialistas han puesto como condi­
ción para dar facilidad es, e! restableci­
miento de las garantías. T am bién  las  otras 
m inorías de izquierdas, dinásticas, antidi­
násticas 6 híbridas ( éase reform ista) quie­
ren que se vue lva  á 1a normalidad. Lo pro­
bable es que se  adopte un sistem a m isto 
y  se cierren las Cortes habiéndose puesto 
en lib eitad  á algunos detenidos; quizá ha­
biéndose restablecido la  normalidad ju r í­
d ica en paite  de España.

Claro que el bloque de las izquierdas se 
m antiene, para que no vuelvan  los maii- 
ristas al poder por ahora. Pero con estos 
bloques sucede lo que con las  m ezclas de 
líquidos de diferentes densidades: cuanto 
dejan de agitarse, se separan los com po­
nentes. S i no, al tiempo.

Y  no es de lam entar que suceda asi. De 
subsistir el bl>>que tendría que ser y a  á 
benefirio exclu sivo  de los libe*ales. Lo 
único verdaderam ente extraño de todo lo 
que ocurre, es Vf r á nuestros reVv)luciona- 
rios ayudand" á redactar fArmulaa econó* 
m icas para i,ue vtva cómodamente un g o ­
bierno conservador.

N a d ie  io . h u b i e r a  dicíno

Varros á ver si hay quien adivina 
cuál es el'polilico más hábil y de más 
cuidado en España.

Concedo cinco minutos de medita­
ción...........................................................

' Y a  p asa ro n .
¿Nadie me contesta?
Pues es (agarrarse bien para no 

caerse).
Es el hasta ahora tenido por suave,
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por melifluo, por jaraboso, por vaseli- 
nesco: don Éduardo Dato.

(Vaya una soberbia y admirable ma­
nera que ha tenido de cobrarse, y  con 
réditos de humillaciones, súplicas y  
lloriqueos la cuenta de epigramas, des­
denes é insultos que los mauro-cier- 
vistas tenían pendiente con él! Ni el 
cazador más experto prepara mejor un 
lazo á una zorra, ni Goliat hubiera ad­
ministrado un puntapié tan soberano 
al pigmeo que le hubiese ofendido. En 
adelante será proverbial esta frase: 
co b ra rse  cu entas á lo  D ato  cuando se 
trate de ponderar lo perfecto de una 
justificada venganza.

El, no es ya El

Al ver las contradicciones en que 
ha incurrido Maura en su último paso 
por el poder, y la insistencia y la hu­
mildad con que ha solicitado el apoyo 
de Dato, he dicho con la gitana que 
fué á visitar por vez primera á su ma­
rido en presidio;

«Este no es mi Juan, 
que me lo han cambiao; 
mi Juan tenía pelo 
y éste está pelao.»

Y  para explicarme este cambio he 
recordado aquella contestación que 
dió el músico Arrieta al preguntarle 
qué pensaba de Dios:

«Qae es un señor muy bueno y muy 
sabio, que hizo en otro tiempo grandes 
cosas, el mundo entre ellas, pero que 
como es ya tan viejo, parece á lo me­
jor que va perdiendo los papeles.“

Juicio que no me extrañaría que 
otros formulasen de mí también, por 
que los años no pasan en balde, ni 
para los hombres de talento como 
Maiira

Ni para los tontos como yo.

Los socialistas han pedido en el 
Congreso que se levante el estado de 
guerra en Cataluña, se restablezca en 
toda España la normalidad constitu­
cional y  se ponga en libertad álos 
obreros presos arbitrariamente.

Yo hubiera añadido á todo eso que 
se concediera á la vez el indulto ge­
neral ofrecido á los penados con mo­
tivo de la firma de la paz.

El máximum del honor

El Excmo. Sr. Duque del Infantado 
y Marqués de Santillana, contestando 
á una alusión que le hizo E l  S o l  acer­
ca de su intervención en la última cri­
sis ha dicho que él tiene en P a la c io  la  
m á x im a  serv id u m b re , qu e e s  e l  m á x í -  

M O h o n o r ;  que a n u n cia  la s  v is ita s , 
a b re  la s  p u erta s , lle v a  los rec a d o s  y  
rec ib e  d ia ria m e n te  órd en es. .

Todo lo  qu e, en su m a, h acen en su 
ca sa  su s serv id o res.

No sé, si viviera hoy Rodrigo Diaz 
de Vivar, aquel que dijo según E l  R o ­
m a n cero :

»Por besar mano de rey 
no me tengo por honrado; 
porque la besó mi padre 
me tengo por afrentado», 

lo que opinaría al enterarse de que se 
llega al máximum del honor abriendo 
puertas y  llevando recados. Pero an- 
tójaseme que no había de estar muy 
conforme con la teoría ni muy dispues­
to á llerarla á la práctica. Y  si viviera 
D. Pedro Calderón de la Barca, sospe­
cho que habría de resistirse á sustituir 
sus célebres cuatro versos

«Al rey la hacienda y la vida' 
se ha de dar, pero el honor 
es patrimonio del alma, 
y  el alma sólo es dé Dios.» 

por otros en que ee reconociera que 
el honor no radica en el alma, puesto 
que puede alcanzarse el máximum 
transmitiendo fielmente un recado ó 
abriendo con soltura, dignidad y so­
lemnidad una puerta.

Si supiera dónde moran actualmen­
te esos dos] egregios definidores del 
honor les pediría su opinión por la te­
legrafía sin hilos.

Si alguien sabe su domicilio le agra­
deceré que me lo indique.

O i n e  o l e r l o a l

¿ E 1? A  O NO E R A ? .. .

—Decididam eote esta doña P elag ia  e.tá  
dejada de la mano de Dios.

—Y o  no sé  qué gastos encuentran uste­
des en desacreditar á  las personas devo­
tas.

— ¡Oh! Y  lo que es peor á los sacerdotes.
—P ero , señ -r», ¿va una & ce rrarlo s  ojos 

á ¡a  evidencia? Adem ás, yo  cuento lo que 
me ban dicbo.

—Razón de más para proceder con más 
cautela. La  honra de una persona sagrada 
va le  mucho.

—Como la  de los dem ás. L o  ^ue sí es 
cierto que tisoen  ua deber especial de co  
dar ningún escándalo.

—Son  de carne y  hueso como los demás.
—P u es por eso los medimos como á  los 

demás.
B uen o. ¿Pero á qué vien e todo e s t . '

—P u es nada, que la  estanquera de l 9 
afirma que v ió  salir al P . Sobón á  las tres 
de la  m adrugada de casa de la  viuda de 
M orales.

— ¡A v e  Maríal
—Y  que iba vestido de pecador con 

aquel hongo de color café que y a  conocen 
hasta los perros.

- ¿ Y  si no fuera él? P orque esa viudita 
es de mucho cuidado.

—V aya  si era ; .porque ella  le  echó una 
cuerda desde e l balcón y  é l ató la llave 
que le  habia servido para salir . Y  e lla  le 
dijo: «A brígate bien , que ya  sabes que 
has de c e leb ra r  á  las cinco.»

— ¡E l dulce nombre!
—S i  le digo á usted que está el clero 

que v a , y a .
—P u es, h ija , parecía  una mosquita 

m uerta en el altar. S i v iera  usted con qué 
devoción dió la  comunión á  las m onjas... 
C ualquiera diría  que hacía dos horas ha­
b ia  estado...

—P o r D ios, señora, que hay niñas d e­
lante...

—De modo que ¿era 6  no era?

—/Quién sabe! Pudo equivocrrse la  es­
tanquera 6  no haber oído bien.

— V a y s , v a ya , está visto que tratándose 
de curas cree usted que están hechos de 
escayola.

—Ño digo tanto; pero al fin son hombres.
— Pues eso es. lo que estamus todas di­

ciendo.
F r a y  G b e u k d i o

El Cristo de Limpias

Otra nota interesante sobre el mo­
vimiento de ojos de la milagrosa ima­
gen. Forma parte de un artículo publi­
cado en E l  D iluvio-, de Barcelona, ba­
jo la firma de Federico Pujula:

iL o s  incrédulos m aterialistas sacarán á 
re lu c ir ía s  sobadas teorías de la  autosu­
gestión, estabU cerán com paraciones con 
las perturbaciones visuales que sufren loa 
m arinos, los centinelas, los conductores 
de tren después de largas horas de scrv i' 
c ió . L o s m aniáticos de la  cultura protesta­
rán iodigcados de que ciertas publicacio­
nes abusen de su prestigio para mantener 
coa las preocupaciones la incultura popu­
lar. Y o  confies? qufl para mí e l m ilagro no 
consiste <n que e l C jisto  de Lim pias sude 
san gie  v m ueva los o jos, sino que haya 
tardado tanto en hacerio. Lo hemos estado 
esperando hace cinco años y  no precisa­
mente del de Lim pias; e l de cualqu ier otro 
luffar nos hubiera sacisfccho plenamente.

Un bruto desencadena la guerra mun­
d ia l, saca de sus d e sva res  á los viejos 
dioses sanguinarios y  los C ristos no hacen 
ninguna m anifestación p aia  darnos á  ea- 
te m e r  que tales hechos e l cie lo  los reprue­
ba. M illoaes de hombres mueren en les 
campos de batalla y  los Cristos, nada. De- 
irúm banse les  tem plos bajo los obuses 
im píos de loa alem anes, desaparecen para 
siem pre las m irificas jo y a s  de arte que U 
piedad de los kom bres había levantado i 
la  divin idad ; ruedan las  im ágenes por los 
suelos, m utiladas, decapitadas, escarneci­
das por la  brutalidad de un pueblo incul- 
to y  los Cristos perm anecen atrincheradcs 
en una neutralidad abrum adora. Pero  se 
firma la  paz y  e l C risto de la  A gon ía de 
L im pias abandona su  neutralidad, suds 
sangre y  m ueve los o jos. ¿Cómo puede 
adm irarnos e l que sude saogrei* L a  hemos 
sudado todos, la  sudam os aún, y  ¡la que 
nos queda por sudarl M ueve los r )Os; loa 
testigos nos lo dicen. ¿Los abre? ¿Los c ie­
rra? E so  no ncs lo dicen los testigos, pero 
nosotros sabem os lo  que haee con Ies ojos 
N os los guiñ a.

Estam os perfectam ente de acuerdo con 
el C risto de Lim pias.»

Esto es escribir con buen sentido y 
con lógica irrebatible.

Venga esa mano, compañero Pujula.

He dicho alguna vez que autorizaba 
á todos los que piden el indulto de la 
pena de muerte para cualquier reo 
que agregasen mi firma á la suya.

Por no saberlo ó pom o recordarlo, 
no he visto mi nombre en ninguna de 
las peticiones de indulto que se han 
hecho en favor del obrero Villalonga.

La hago, por lo tanto, directamente.

T ^ S ^ É R A Ñ T R E S r
Tres cosis mantienen larenutacíón Uel 

jesuitismo: su privanza en el Vaticano, su 
elástica moral y el confesonario.
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L o s jesu ítas al profesar hacen tres votos 
fa lso s; el voto de pobreza, e l voto de obe­
diencia y  el voto de castidad.

P ara  ingresar en la  Com pañía de Jesú s 
ae necesita haber perdido tres cosas: la 
voluntad, la  cabeza y  las  m uelas del jui* 
ció.

T res  cosas tienen los jesuítas: sagaci­
dad , paciencia y  m ala ídtención.

En el M onasterio de Lo yo la  ahondan 
tres cosas: los m árm oles, las  reliquias y  
lo s  confesonarios.

L o s jesu ítas  explotan tres cosas: la  can- 
-didez, el fanatismo y  la  ignorancia,

T res  clases de individuos cuenta entre 
tu s  partidarios el jesuitism c; los beatos, 
los tontos y  los p illos. E n  los co leeios de 
la  orden toyolesca, tres cosas aprenden 
s a s  discípulos: la hipocresía, el egoísm o y  
e l vic io  de Onan.

D e tres virtudes se ufanan los jesu ítas 
y  de las tres carecen en absoluto: de fe , 
de mansedumbre y  de modestia.

S i  se quiere obtener una cosa caalquie* 
Tft de los jesuítas, hay que llevarles tres: 
m entirasj recom endaciones y  dinero.

Los jesu ítas t ie n e i tres c^sas negras: su 
conciencia, su sotana y  su Papa.

D e tres clases de cñcios han sacado gran 
provecho los hijos de L oyola, del Santo 
O ficio , de ios divinos oñcias y  de los ofi­
c io s  baios.

T res  m edios em plean lo s j  suítas para 
conseguir sus ñnes: la peraoas.ón, e l en­
gaño y  la violencia.

S u s •'iudades predilectas son tres: Jeru* 
salén , Rom a y  Gom orra.

T res  cosas no tienen les jesu ítas: ni p e ­
lo  de la dehesa, ni pelo de barba, ni pelo 
de tontos.

L o s enem igos de los jesuítas son tres: 
los (railes, los clérigos y  los masones.

P ara  librarnos de estos vam piros de la 
sociedad  necesitam os tres cosas: un decre­
to  de expulsión é lo A randa; una bula de 
supresión á  lo Clem ente X IV , é  ilustrar 
a l pueblo.

Según  se  desprende de los ejercic ios es­
p irituales d e S a n  Ignacio, un buen jesu íta  
d eb e  hacer caso omiso de tres cosas: de la 
m em oria para no recordar más que lo  que 
qu iera  el superior, de la  voluntad para que­
rer lo que al superior se  le antcje; y  dé la 
razón para pensar lo que al confesor se le 
ocurra.

£ d tres c la s js  de ccrtesb an  ejercido in- 
fiuencia  los jesu ítas : en la  corte de loa re­
yes , en la  corte pontificia y  en la corte c e ­
lestial.

D e tres cosas se ríen  para sus adentros 
los jesu ítas y  de las tres sacan mucho d i­
nero á los creyentes: de los m ilagros, del 
Purgatorio  y del Ju ic io  F in al.

P ara  fraguar sus tenebrosas m aquina­
ciones, gustan los jesu ítas , como los cri­
m inales, de tres cosas: de las som bras, 
del silencio v  del m isterio.

Desde su fundación, el jesuitism o hase 
empeñado en tres cosas: en dominar las 
con ciercids, acaparar Iss riquezas y  ense- 
iorecirae r.< 1 muudo.

GiNÉs Al beso la

C O N F IT E O R

— Padre, yo  tengo un amigo 
qua ¿s un poco calavera. 
Q uiere llevarm e consigo 
a e  broma y  d í  borrachera, 

y yo  b :  pasado un m al año 
dudando continuamente 
entre acudir al engaño 
ó  seguir siendo inocente.

-Pero ¿has vencido?-iH e vencidol 
— P ues por so la  esa victoria 
tienes casi conseguido 
el galardón de la  gloria.

— S í ,  y a  l o  s é ,  s e ñ o r  c u r a ;  
p e r o  e s  q u e ,  h a b i e n d o  t r i u n f a d o  
y  todo, se me f i g u r a  
n o  ( S t a r  l i m p i o  d e  p e c a d o .

— (Cómo t s  esol—V erá  usté.
A  cada proposición 
m alévola, yo  logré 
resistir la  tentación;

pero á  solas luego en casa 
se me escapa el pensam iento 
y  no sé lo que me pasa 
porque no sé lo qae  siento.

E l alma se me recrea 
sin  querer en m uchas cosas 
de que yo  no tengo idea. .
¡y  me las pinta preciosas!

V eo , cerrando los o jos, 
mucha lo z, mucho brillantes, 
m ujeres de labios rojos, 
atrevidas, incitantes, 

que me llam an sonriendo 
para ofrecerm e caricias, 
y  como nada comprendo 
de esa clase de delicias, 

siento la  sangre acudir 
velozm ente al corazón... 
ly no me d e ji  dormir 
la  m aldita tentación!

¡S i usté viera  qué tormentol 
{Perdone usté si le digo, 
señor cura, que hasta siento 
cierta envidia de mi am ig I 

— jEi'a es m uy m ala señal!
S i  no consigues ser fuerte, 
caes en pecado mortal 
y  e l demonio va  á  vencerte.

— ¡E s tan astuto el demonio! 
¡P ien sa en tales ocasiones 
que el bendito San  Antonio 
tuvo idénticas visionesi 

— Y a  lo pienso y  ya  lo sé.
— |Y  por celeste favor, 
auxiliado por la  fe 
salló  siem pre vencedor!

II
—S iñ o r  cura, arrepentido 

vengo á confesarlo todo.
¡S  v  un iü fjm e !—(H as caído?
— caído, ¡V de qué modo!

•¿Tu am igo?...-Segu í sus huellas 
¡me prom etió tantas cosasi 
—¿Y  q u é?—Comim os con e lla s ... 
[St viera usté qué graciosas!

Eran  morenas las  dos, 
con unos ojos a sí...
—¿ Y  no has pensado que D ios 
no K*ndrá piedad de t í?

¿No meditas en la g loria  
de S  in Antonio becaito , 
que supo obtener victoria 
en tal caso?— S í, medito;

pero es que el santo sin duda 
nara e l momento oportuno 
fué preparando la  ayuda 
del cilicio  V el ayuno.

— ¡Por eso ven ció  y  fu é  santo! 
—S i, pero no v cn c eríí 
si hubiera bebido tanto 
como yo  bebí aquel día,

StNESio D e l g a d o

d ad  e s  t a a  ca tó lic a , m e  qu ed o  en  la  
d u d a  d e  s i g a s tó  e s a  su m a en  e s p e c ­
tá cu lo s  r e lig io s o s  ó en p ro fa n o s .

S i  fu é  en  lo s  p rim e ro s  ¡v a y a  u n a  en - 
tra d ita  d e cen te  p a ra  lo s  s e rv id o r e s  d e l 
te m p lo l; y  s i  fu é  en  lo s  se g u n d o s  iv a -  
lie n te  ca to lic ism o  e l  d e  lo s  p am p lo ­
n e s e s !.

Y  en  c u a lq u iera  d e  lo s  d o s c a so s  
[qué m en tís  m ás ro tu n d o  á  lo s ,q u e  d i­
c e n  q u e  la s  su b sis te n c ia s  es tá n  c a ra s !

E l  m un do co m e d ia  es .

El tercero santificar las fiestas
D u ra n te  la  se m a n a  d e  las  fie sta s  de 

S a n  F e rm ín , e n P a u 'p Io n a , e l p ú b lico  
g a s tó  en e s p e ctá cu lo s  255,0 00  p e se ta s , 
'2 5 .0 0 0  m ás q u e  en  e l añ o  a n terio r. 

L e o  e s ta  n o tic ia , y  com o a q u e lla  c iu ­

Casamiento original
S O T A N A S  Y  E N A G U A S

H ay curas qu« celosos por el bien de sua 
fe ligreses, llevan  su m inisterio basta e l e x ­
trem o de procurar eT arreglar, como me­
jo r  les parece, los asuntos de sus h ijos es­
pirituales en esta tierra para que sus alm as 
pasen á  la  otra v id a  lim pias de toda m an­
cha.

Uno de esos es el cura del Cam pillo de 
A renas.

V éase  e l sistema.
Un vecino de aquel pueblo, de edad al­

go avanzada y  propietario de algunas fin ­
cas, tiene á su servicio  una m ujer también 
m adura, á  la  cual bizo, hace algún tiem ­
po, un documento en  el que consta adeu­
darle cierta  cantidad, con objeto de qne 
si él m uere antes que ella, no quede des­
am parada, documento q ae le hicieron fir­
m ar por medio de engaños.

P ues bien: h ace unos días ese señor se  
siniió algo enferm o, no sabemos si por ia  - 
disposición natural ó provocada por algún 
condimento con que fuera aderezada la 
com ida, lo cierto es que se acostiS, que­
dando í  poco rato tranquilam ente dor­
m ido.

A l levantarse al d ía  siguiente bueno y  
sano, recibió una noticia estupenda, como 
para v o lver á  acostarse y  no levantarse 
m ás: el cura lo habia casado con su s ir ­
viente in  a rticu lo  m orti'i, para lo cual se 
prestó como padrino el primer teniente a l­
caide.

E l hom bre, que ni se habia hallado en 
la  agonía, ni solicitó ni mucho menos con ­
sintió ta l matrimonio, ha protestada de 
e lle ; peto el cura y  sua compinches tratan 
de convencerle de que el matrimonio es 
válido  y  no puede deshacerse, y  m  le ha­
cen creer que está muerto, porqu eel hom ­
bre se  ve  y  se  palpa y  está convencido de 
que goza de plena v ida  y  salad .

E stá visto , por tanto, que ese enlace se 
h ah echo con objeto de apoderarse d é la  
mitad de las propiedades de ese señor, y  
por ello es lógico suponer que la  indispo­
sición que sufrió pudo haber sido provo­
cada por ali^una sustancia nociva, mez­
clada tal vez á los alimentos.

T im am o s, pues, de ser así, un caso de 
t-n tativ í de asesinato con objeto de apro- 
piars : loa bienes de l i  victim a y  coa la 
«gravante de un matrimonio ilegal, puet- 
to que el contrayente r,o consintió ni tuvo 
conocimiento de eí^e enlace hasta después 
de realizado; caso más que suficiente para 
echar al cura y  sus compinches á presidio ,>

N o m e o p o n g o  á  q u e m etan  en  p r e ­
sid io  á  e s e  c u ra  y  á  cu an to s  ca tó lico s  
h ay a n  in te rv e n id o  en  la  ce le b ra c ió n  
d e  e s e  sac ram e n to . Q u e  c o n ste .

M as y o  c r e o  q u e e s e  m atrim o n io  s e ­
rá  co n sid era d o  com o le g a l,  m ien tras  
n o  se  b e r r e e  a lg u n o  d e  lo s  te st ig o s  d e-
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mostrando que no se verificó; cosa que 
seguramente no hará ninguno, porque 
entonces el presidio serla con todos.

Muchos casos de estos se han dado 
y casi siempre por cuestión de intere­
ses. El procedimiento es reprobable, 
mas esto no quita para que yo reco­
nozca que es ingenioso. Todos los ti­
mos, el del cartucho de perdigones, 
el de la «guitarra^, el del «entierro», 
etc., etc., resultan burdos ante é&te.

Verdad es que pain b a ila r  cuartos 
al prójimo no hay qtien aguce el in­
genio más que un respetable señor de 
eses que se dedican en la tierra á vi­
vir de la exportación de almas al In­
fierno, al Purgatorio y al Cielo y de 
su traslado desde el segunde punto al 
último. (Y no viven del todo ma', di 
cho sea entre paréntesis.)

Recomiendo eficazmente á les vie- 
io.s que tengan f in ca s  y si'vientaj que 
no se acuesten ninguna noche sinjun 
notario al lado que dé fe todas las ma­
ñanas de que no lo han casado, nota- 
lio que debería estar resguardado por 
un par de parejas de la Guardia civil
p a ra  m a y o r  se g u rid a d . ___

Encargo cumplido
Un amigo de Colindres (Santander) 

me dice que se halla tn aquel pueblo 
el orador sagrado Sr. Estebanell; que 
ha alquilado una finca titulada el <Gu- 
rugú», en la cual veranea en unión 
dt;l jefe del personal de Gracia y  jus­
ticia y  des ó tres fami'ias; y acaba 
rogándome que averigüe si está pro­
cesado por el delito de estupro en el 
luzgado de Chamberí de esta corte un 
clérigo de ese mismo apellido.

Hecha indirectamente la averigua­
ción, resulta que el hecho es cieno; 
pero supongo qne no será el mismo 
que veranea en el «Gurugú», por esta 
razón sencUiísima: de serlo no frater­
nizaría con él el jefe del personal del 
m nisterio que se  ' ita.

Aunque lo niás extraño de este 
asunto sería, si resultase que el Este- 
bane;l ciel «Gurugúo t s  el empapelado 
en esia villa, es que en los pueblos se­
pan lo que ignoramos aqui. _

Sección de milagros

Para que mis lectores se convenzan 
de que los milagros de hoy carecen de 
importancia comparados con los que 
antiguamente se verificaban, no sólo 
por su número, sino por sus efectos, 
voy á copiar de cuando en cuando al­
guno de los que figuran en E l  A ñ o  
V irg ín e o , edición novena, año 1759. 
El de hoy corresponde al dia 2  üe 
Abril del año 1635:

<Hubo un hombre tan olvidado de Dios 
y de ku «alvación, que como esclavo fu­
gitivo de la ca«a de ku due8o, te entregó 
a todo género de vicios, y finalmente se 
bi*o capitán de ladrones y salteadores en 
una moBiafla, en la cual tenia un castillo

m uy fuerte de donde saü a  ó robar y  matar 
á lo a  pasajeros. En tre tantas cosas malaS 
tenía una buena, y  era haber tomado por 
devoción y  costum bre, rezar nn A vem a­
ria . V iv ió  catorce años robando, matando 
y  degollando, teniendo siem pre á su lado 
porcom pai5ero á u a  m ezo valien te, que le 
setv la  con gran puntualidad. Pasando, 
pues, cie ito  día por aquel camino un san­
to religioso, viéndole los ladrones, acu­
dieron 4 él para quitarle lo que llevara  y 
darle la  m uerte. R ogóles el religioso que 
le  llevasen  á .la  presencia de su capitán, 
que tenia un negocio d-i mucha importan­
cia  que com unicar con é l. H iciéronio asi, 
y  estando en su preseccia  1= dijo  que hi­
ciese jun tar á todos los que v iv ían  en 
aquel castillo , que tenia que decirles á  tc­
dos. Mandó e l capitán se  juntasen , y  es 
tando jun tes d ijo el sa lto  barón: iA ú n  no 
están aqui todos.5 Respondiéronle que no 
fa ltab a  sino un mozo que estaba en la  c a ­
balleriza. D ijo  el rehgioso: «Pues ^ t e  
□nieto que ven ga tam bién.» Fueron á  lia  
* » r le ;  pero él ver.ia m uy forzado y  hacien- 
io v is é je s ,  y  deteniéndose cuanto podía 
hasta que los otios le  llevaron  per fut-rza 
do*de estaban les deinSs. Entor ces el san­
to religio»©, m irándole con severidad, le 
J ijo ; «Yo t« mand» de p irt*  de D ios que 
descubras en est« punto qié» e rm .i Y  lor- 
zado del poder divino, contes’ ó tque era 
el Dem onio, y  que todos los catcrce años 
que había servido en aquel castillo , sólo 
habia sido a fin de v . r  si podía estorbarle 
a l capitán r^zaru n a noche e l A vem aria, 
perqué en el instante que la  dejase, tenía 
permisión de D ics para m atarle y  ¡levarle  
a l l r f ie r n o ;  y  dicho esto, haciendo gran 
estruendo, <lesapareció, quedando todos 
atóaitcR f'e  caso tan íocmidable.. Recono- 
Hó el capitán la singu lar m isericordia que 
D ics habia u sa ío  con f- ly lo m u c h o  que 
cíebía a  la Sar.tísim a V irgen , pues por 
medio de aquella A vem aria  no ardía ya 
en le s irfie rn ts. Confesóse generalm ente, 
V apartán-ose de aquel modo de v iv ir , se 
entregó á la  penitencia; y  habiéndola he­
cho grande a e  sus pecados, sin c e jsr  día 
a ieu to  de ttza r con muchas lá sñ m a s.e l 
rosario, acabó en paz, con muchas señales 
de su salvación.»

Este si que es un milagro con toda 
la barba y no ese de Limpias. Carece 
de originalidad, eso sí, porque de ciu­
dadanos que roban, asesinan y se arre­
pienten está llena la corte celestial, 
según se lee en los libros piadosos.

Comparando ahora ambos milagros 
por la enseñanza ó el ejemplo que de­
jan, el antiguo está á cien codos de al­
tura sobre el moderno.

¿Qué quiere decirnos el Cristo de 
Limpias al mover los ojos? Lo ignora­
mos. Asi es que no podemos sacar de 
ese milagro ningún fi uto; mientras que 
dei otro han sacado este los ladrones 
y asesinos; que con tomarse la moles­
tia de rezar cada noche un Avemaria, 
pueden tranquilamente desvalijar y 
despanzurrar al prójimo sin compro­
meter por esto su salvación eterna.

Por esto sin dudi no hay ladrón que 
no sea clerical, aunque no todos los 
clericales sean ladrones.

La imparcialidad ante todo. _

noche del martes al niño Marcelino 
Serrano, domiciliado en Eguilaz, 9.

De las heridas que sufría le curaron 
en la Policlínica de Sagasta.

Si estaba bendecido el automóvil irá 
el niño á la gloria si muere, y  sus pa­
dres estarán orgullosos de que su hijo 
haya ingresado en la innumerable le­
gión de los ángeles dei cielo.

AM IGOS Q U E H a n  EN V IA D O  CANTID AD RS 
PA RA AY UDAR A E L  M OTIN

Casino Autónom o Rspu*^licano, 25 pe­
setas; M anuel F ran co , 30; M irian o , 2; Ma­
nuel P ascu al, i ;  Antonio A paricio , a; Ma­
riano B iz á n , i ;  Jo s é  Jab ierre , i ,  U a  soc ia ­
lista, 0-50; Francisco P u e yo , 2; M iguel 
Martin, 1 ;  Leoncio S . Ju a n ,  i ;  Francisco 
B tc e rr il, 1 ;  A gustín  G racia , i ;  Francisco 
R ub io , i ;B e n v e !Í c !o  £ j ; a ,  i :  Francisco 
A g e r , 2: F rancisco A rio la , 2; G asear A la- 
ber, o '25; F loren cio  M artím z, o 'so ; Jo sé  
A ja la ,  2 ; En sebio  Carraacón, 0“50; Jo a ­
quín M aicuello, 0*50; Francisco Aim olda,
2; Ft;ü .o  Fons, 5; R ic ’ rdo B albon a, i ;  
León H srranz, 2; Jo sé  M acipe, 5 ; Nicaaio • 
Correas, j : Sim ón A znar, i :  Domiogo- 
G ó rzález , 1 ;  T cm ás Cam bronero,o '50 ; J o ­
sé P crill, 1 ;  A lejandro A stiz, 2; Mdríano 
T ejero , 10 ; Antonio B uisan , 1 ;  Jo sé  L io- 
ret, 3 ; M arco, 2; Pablo  M arco, 0,5c: M aria­
no A k a lá ,  1 ;  A n gel E stab o lit* , 0-25; Ma­
nuel L afarga , 0‘ 50; Mariano S m a o v a l, 
0*25; H iginio N ezu, o 25; Ju liá n  Casas, 
0-25; M sn u e lB ie l, 0*50; Jo sé  A sm , 0*35; 
Manuel L-:costa, o‘ 2s; Luc.ano A rau b i, 3; 
Jo sé  Sanz, 2; Pablo  A raategu i, 1 ;  Pedro 
M atiñosa, i ;  B trnardo M 'Jñ iz , i ;  H ilario 
U ato l. i ;  Manuel Alcnudi. r, N tceiu Iriar- 
te , i ;  Pedro M arlín, i ;  Tom ás C u  cer, i ;  
Antonio Causin, 1 ;  Rufino Moreno, 0 5 0 ; 
Manuel G racia , i ;  P .s c u a l Sancho, 0*50: 
Mariano T arrago , 0 ‘5o; Francisco A  leían- 
tado, o 'so ; Ram ón P erd igu er, i ;  V icente 
O rleans, o 'so ; V icente E scudar, : :  Ramón 
Palacio , 0‘ 50; Enrique R og , 0-50; Kamón 
Portaña, o 50 Vicí-ntr Merino, 0,50; Jo sé  
T a :t jn ,  o‘5 o ';£ b v  I áñez, 5; Manuel Mon- 
toya, i ;  Em ilio Espinosa, i ;  Dom ingo L a- 
garda, o 'So; Lorenzo Cáceres, o 50; Maria­
no C ervera, i ;  Teodoro Laborda, i ;  B a l­
tasar Muro, i ;  Sa lvado r M irco , 2; V . de 
G . 0‘50. (Ti’ dos de Z a rag c z i.)

Ant. nio P érez, A lbacete , 25; ptas. T o ­
mas G isb ert, M alaga, 15;

El automóvil de la matricula de Ma 
drid, núm. 31, propiedad del pñor 
marqués de Santa Cruz, atropelló la

Libros en venta 
Oe todo un poco 
¡tibertad y á ellos! 

Cosas que hed ícho  
Más cosas

que he dicho 
JVtuestras de mi estilo 
Trozos de mi vida 
Verdades al pueblo

(Juan Lana«>
por

JO SE N A KEN S-D O S pesetas 

Imp. Genérica, San Leonardo, 8.
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